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Anuncios, reclamos y comunicados 
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Coronel graduado, Ca¡fitún
de Infantería,

Falleció el d ia 17 de Setiem ­
b re  de 1885.

Todas las misas que se ce­
lebren en la parroquia de San 
Antolin el dia 17 del corrien­
te, serán aplicadas por su 
alma.

Sn viuda, hijos, nietos, so­
brinos y demás familia, supli­
can á sus amigos le encomien­
den á Dios.

ATENEO SALMANTINO.

Colegio de 1.® y  2.® enseñanza 
de n iños.

DlRECTOR=PROPIETARIO

D. Manuel Durán Araujo.

"Este colegio, wiieo en m  clase, 
que en todo el distrito Universitario, 
obtuvo la Real orden de asimilación 
con arreglo á lo dispuesto en el Real 
Decreto de 18 de Agosto de 1885; 
abre la matrícula ordinaria, para el 
próximo curso académico de 1886 
á 87, desde el \ °  de Setiembre, 
continuando la extraordinaria duran­
te todo el mes de Octubre.

Para más noticias y Reglamentos, 
dirigirse al Director.—Plazuela de 
los Menores, núm. l.° , Salamanca. 5

CARBON DE COK SUPERIOR
A 14 REALES QUINTAL.

E N  LA VELOZ CASTELLANA,
PUEBLA DE LA FERIA. 4

SECCION DOCTRINAL.

SoQ tan insistentes los rumores 
que sobre ciertos planes circulan, 
que hemos creído oportuno la publi­
cación delsiguíente artí/ulo del Pro­
greso :

La RestaoracióD de Doña Isabel.

Debiéramos estar profundamente 
indignados ante esta idea que humi­
lla á la nación, atropella la historia

pasada, arraiga de nuevo la raiz fu­
nesta de los Borbones y sigiiiíica el 
imperio de una reacción igual á la 
que conocieron nuestros padres; pero 
nonos iúdiguanios, porque de tal 
suerte es débil, absurda, fuera de 
toda realidad y desligada de toda ra­
zón patriótica la regencia austríaca 
que nos domina, que juzgamos en 
libertad ú todo el mundo para pensar 
en soluciones distintas, y no hemos 
de negar este derecho á los que as­
piran á la vuelta de ia reina, causa 
de tanta sangre derramada y de to­
das las agitaciones que postran á Es­
paña y la mantienen retrasada en el 
camino del progreso europeo.

Así como recabamos para nosotros 
lo que el Sr. Salmerón proclama elo­
cuentemente el último de los dere­
chos, pero el que de garantía sirve á 
todos, no hemos de negar á los isa- 
belinos que lo ejerciten igualmente, 
ya que la monarquía ha tenido la ha­
bilidad de hacer que aquí todas las 
cuestiones tengan que plantearse fa­
talmente en el terreno de la fuerza.

Verdad que los isabelinos luchan 
y se agitan por la conquista del po­
der para una familia, y que los repu­
blicanos vamos a la conquista del de­
recho para la nación; pero si en aquel 
pensamiento no palpitan ideas patrió­
ticas, y si en el nuestro todas lo son 
una y otra aspiración se encuentran 
constreñidas á recurrir á armas que 
no son las legales, por más que sean 
las únicas que la suerte infeliz de Es­
paña coloca en las manos de todos 
los partidos.

• r
Dimos hace tiempo la voz de aler­

ta acerca de ia conspiración isabelina 
y no se nos quiso oir por la mayoría. 
Hoy, con nuevos dalos y anteceden­
tes, podemos repetir la alarma, no al 
Sr. Sagasta, ni siquiera á la regen­
cia, cuya suerte nos tiene sin cuida­
do, sino al país y á los republicanos.

Circulan con notable insistencia 
rumores relacionados con la actitud 
de determinadosjefes militares, al­
gunos generales, otros coroneles, no 
tan sólo conocidos por sus antece­
dentes isabelinos y por otras tentati­
vas y trabajos en ese sentido, sino 
activos propagandistas hoy en las ñ- 
las del Ejército, de la idea de una 
restauración de doña Isabel.

Hasta se dicede un general que 
en importante guarnición tiene ios 
poderes de doña Isabe!, para traba- 
farla, disponiándola á realizar un ac­
to de adhesión á esta señora.

Hablaré también de otro general 
con mando, que recientemente reunió 
á jefes y oficiales con el fm de explo­
rar su ánimo, encontrando á la ma­
yoría de los consultados, sobre todo 
los de inferior categoría, en actitud 
hostil á ia restauración isabelina.

Nómbrase á guarniciones numero­
sas, donde todos los coroneles son 
hechura de la casa reai, en vida de 
D. Alfonso, y se distinguen por su 
fervor Isabelino, siquiera por grati­
tud á la alta dama, que interpuso su 
influencia para colocarlos en puestos 
activos y extratégicos.

También se citan los nombres de 
capitanes generales de distritos, que 
en cuerpo y alma serviriiin U causa 
de una restauración de doña Isabel, 
y hasta se recuerdan las grandes fa 
cuUades de hábil y cauteloso conspi­
rador que posee el señor geueral Jo- 
vellar, en cuyas manos está hoy la 
colocación de jefes y oficiales favo­
rables á la idea.

Y, por último, se recuerdan con 
toda clase de detalles familiares ia 
viva y antigua simpaiia que existe 
entre Sagastu y doña Isabel, y ia fu­
nesta cualidad que distingue á ese 
hombre público, de que en sus ma­
nos perezcan todas las instituciones 
cuya guarda se le encomienda.

Y á este propósito se cita la con­
ducta del Sr. Sagasta eii 1874, que 
consintió, siendo ministro de la Re­
pública, que en los últimos meses de 
aquel año, se colocase á lodos los 
generales alfoDsinos llamados á s u ­
blevarse al frente del enemigo con­
tra la legalidad republicana.

En aquel tiempo los Sres. Murtos, 
Echegaray y Beranger formaban un 
grupo radical resueltamente adver­
sario de la restauración de D. Alfon­
so. Disgustados y separados estaban 
del gobierno, pero su amor á la re­
volución se sobrepuso á sus renco­
res, al saber con detalles precisos 
todo el plan de los alfonsinos.

Comisionaron al Sr. Beranger para 
que fuese á ver á Sagasta y le ad­
virtiese los peligros que corría la 
República. Trabajo costó decidir al 
Sr. Beranger á dar este paso, pues 
CQ aquella época, el actual ministro 
de Marina detestaba al Sr. Sagasta 
cordialisimamente, pero inflamadoen 
patriótico entusiasmo revolucionario 
y en odio contra la causa alfonsina, 
Beranger visitó á Sagasta, le expuso 
la situación y h; manifestó que el ca­
pitán general Sr. Primo de Rivera, 
tenia los poderes y la representación 
de D. Alfonso.

En aquelía ocasión Sagasta se rió 
grandemente de los patrióticos temo­
res de Beranger, de Martes y de 
Echegaray y probablemente ahora 
hará lo propio.

Y por cierto que la prensa alfon- 
sina cuando supo el paso dado por 
Beranger lo calificó de confidente, 
de espía, de delator y otras lindezas 
que el bravo marino oyó con impasi­
bilidad escudado en su fervor anli- 
alfonsino, sin prever que llegaría 
el caso do ser ministro de aquella 
para él abominable restauración.

• •
La historia se repite con moiiolona 

y desesperante regularidad. Sagasta 
en el poder, sirviendo de escudo y 
de garantía á instituciones vacilantes 
y que sus propios partidarios consi­
deran interina, la conspiración isa- 
beliua tendiendo sus hilos, que Mo- 
ret no ve ó no quiere ver, y voces 
patrióticas que dan la voz de alerta, 
sin ser oidas.

Repetimos que están ensu derecho 
los isabelinos. No les culparemos por 
su actitud, que es la nuestra, salvo
los móviles y l^ Y elevación

de la causa que defendemos. Aquieu 
cuipamo.s es al gobierno, compuesto 
del mismo personal casi de aquel que 
hizo traición ú la República con su 
despreocupación ó con su complici­
dad. De él forma parle el famoso rá- 
bul aque dijo que para él, minislro 
republicano, la República era la lr.¡- 
duccción de Res pública. Por eso ia 
llevó tranquilamente al matadero. Si 
aqui ocurre alguna catástrofe, volve­
rá a encontrar otra fórmula de la que 
resulte que lu archiduquesa austria- 
ca es igual á doña Isabel, según la 
constitución interna ó externa de la 
nación española, á despecho de las 
relaciones usuales entre suegra y 
nuera.

Por nuestra parte, hemos cumpli­
do nuestro deber advirtiendo al go­
bierno de toque quizá sabe mejor 
que nosotros; y sobre lodo al país, 
que á la postre ha de ser la victima 
de esas intrigas.

EL PARTIDO REPUBLICANO
£N ESPAÑA.

Eq albricias de ia absoiucíóa que liabia- 
mos alcanzado, hubo un banquete, que se 
celebró en una fonda de lu Plaza de Santa 
Ana (cuyo nombre no recuerdo) y  del cual 
surg'ió una idea dig;Da de ser mencionada 
en estos históricos apuntes, por el hombre 
que ia concibió y por el alto fin á que iba 
encaminada.

.Además de los tres defensores y  los tres 
defendidos, concurrieron á dicho banquete 
varios individuos de tos más populares de 
aquel tiempo, entre los cuales figuró, como 
no podía menas de suceder, el entonces 
demagogo D. Luis González Brabo, quien, 
á la hora de los brindis, se levantó y dijo, 
tomando aquel aire de botafuegos que 
siemp.'e tuvo: «Ciudadanos: hoy ha conse­
guido lademocracia española un espléndido 
triunfo, con la absolución de tres de los 
amigos nuestros aqui presentes, y  y  i me le - 
vanlo para encarecer laconveniencia de so 
leinnizarlo, haciendo que sea frucLifero; 
pues pobre dcl ejército que se co.Jlenla 
con ganar una batalla, si no sabe sacar par­
tido de la victoria. Brindo, pues, porque 
salga de aqui algo más que 1a simple sa tis­
facción de haber visto á la Urania dcrrola- 

‘ da pur el Jurado madrileño, y ese algo 
puede ser un A lineo democrático, á donde 
vaya el pueblo á recibir la instrucción que 
gratuitam ente le daremos nosotros, ya que 
hay centros donde solo prevalecen y se en- 
sefnn las más abominables doclrÍBa*.i) 

Aludía el implacable follutinista de El 
Guirigay al Aleneo que todavía existe, y 
que, aunque fué fundado hace medio siglo 
por los moderados más furibundos y s.:mi- 
absolutislas, ha experimentado en sus ten ­
dencias un cambio harto notable. Pero en 
1840 r.ra bastante impopular aquel centro, 
y, [>ur consiguiente, fué acogida la proposi­
ción arriba indicada do la! modo, que d ia 
semana siguiente se abrió el popular insti­
tuto (destinado á tenerla  vida que iMalhcr- 
be ha señalado á las rosas), situándose en 
un salón dcl convento de Capuchinos dcl 
Prado, calle de san  Agustín, donde so es­
tablecieron cátedras de Derecho CoosUlu- 
cional, Economía Política, L ilen tu ra , etc., 
desempeñadas por D. Joafiuin María López, 
D. José García Villalla, el mismo Gonzaiei 
Brabo y otros ilustres personajes.

Mientras tanto, quedó suprimida la pu­
blicación de nuestras hojas volantes, menos 
la que tan atrozmente había escocido al Go­
bierno, la cual, una vez absuclu  por el Ju­
rado, se reprodujo en cantidad suficiente 
para que durante muchos dias volviesen 
los ciegos a solazarse con sus gritos de ¡El 
Zurriagazo! y  ¡Leña! ¡leña! ¡leña! Pero la 
supresión de dichas hojas no fué obra de 
nuestro cansancio ni dcl enfriamiento dcl 
público; pues, al contrario, siguió la opi*

Ayuntamiento de Madrid



2 EL BRA ZO  DE V IRJA TO

I )

: I { i

iiióo aviinzandü laii rá[j¡tlamentc, que cu 
poeo ücmpa coiiU) Madrid con cualro pe­
riódicos rcpiiblieaiios: E l Huracán, diri^'ido 
siempre por 1). I^Uricio Olavari ia y cu cu­
ya redacción conliiiiiaron IJ. Alfonso Acos- 
La y D. Viccnle Alvtirez Mirandii; El lierje- 
nertírfor, diriij'ido ¡lorl). José ürüax Ave­
cilla, y  decuyo rolieciii me liico yo curyo’, 
E l Guindilla, exclusivameiile esorilo por 
I). Wenceslao Ayudáis de Izco, y E l Pe- 
uinm lar, <pic dirigió 1). Manuel (óircia 
Uzal. teniendo [)oi-colaboradores ó l>. En­
sebio Asiiueriii'), á I). Jicniardina NiiHez 
Arenas y ú D. José Segundo Flore/..

Eli Cádiz, Valencia, IJare.lona y otras 
grandes capilaicsdo Froviucia vieron tam­
bién la luz muclins órganos de la democra­
cia pur.i, y ya que voy lialjU.idM de los pro­
gresos de la opinión y de ¡oa li mii»res nota­
bles que aparecieron en aquella ép ica, diré 
que por entonces so [iresento en la política 
escena mi ainig.3 el conseeiiciUo republica­
no l'J. Eduardo Chao, publicando im folleto 
tan felizmente inspirado como bien escrito. 
Con esto osló dicha la antigüedad que cuen- 
la Cliao en el [rirtido que debe ponerle en el 
numero de sus fundadores.
Pero tanto como la opinión av.nv/aha rclro- 
cedian los lioinbresdel Gobierno, imbuido?, 
al parecer, en !a idea de liacer.se acreedores 
al aplauso de io.s qiic fueron derribados en 
1 .* de Sulicmbro, como si e.sto bubiera sido 
posible, tratándose de los moderados, que, 
según después hemos visto, as|iiraban á lu 
perpetua dominación por los medio.s y para 
los fines de que baldaré mas larde.

Desdicliadamenle ocurrió Lambicn lu fa­
talidad de que l>. [Baldomcro Espartero,®! 
hombre cuyas virtudes ¡irivadas lian tenido 
que reconocer su.s mas acérrimos adversa­
rios, concibiese la [lequeña ambición do 
reemplazar ¿i l.a Rciiiá Cristina como Urgen­
te único, error pie vino á ser tan rune.sLo 
[tara él como para la libertad, á cuya defen­
sa se liabia consagrado, y digo esto porque, 
apartado de ia gobernación, habría el invic­
to general podido conservar el prestigio quo 
tenia en el ejército para desbaratar los pla­
nes da la reacción y ser, en dia no lejano 
tal vez, el Washington de su [tatria. Por el 
contrario, elevado entonces á la Regencia, 
era natural que inspirase recelos con su 
conducta que hubiese debido aparecer com­
pletamente desinteresada, y que dejase, 
como dejó de ser, en efecto, el caudillo uni- 
versalincnlc respetado, para convertirse en 
un progresista mas, éxito ^contraproducente 
que íué acompafiado de otro uo menos ne­
gativo: el de la división del bando monár­
quico-liberal en dos fracciones; la de los 
<iue defendÍe<*on la Regencia única y la de 
les que pretendieron la Regencia trina, todo 
lo cual tenia que eoiilribiiir á debilitar el 
poder nacido de l.a revolución, dando á los 
eaemigos de esta probabilidade.s de un pró­
ximo triunfo.

Todo había quedado, por consigiiicnle, 
reducido á poco más (pie im simple cambio 
de personas; pues se mantuvo el censo, 
que solo daba el derecho de volar ú un 
corlo número de ciudadanos; las reuniones 
ai aire libre quedaron prolúlidas, tanto 
que, habiendo los reimblicanos querido ce­
lebrar una en la Plaza tlcl Progreso, fuimos 
disuelto.s y perseguidos por ios agentes dei 
Poder, y en cuanto á la libertad de escri­
bir, no solo continuó prevaleciendo lu ra- 
qnitica legislación de tS37, según la cual 
era  preciso depí^silar dos mil duros para 
publicar un periódico, y se castigaban con 
el presidio ios delitos llamados de impren­
ta, llegando eí extravío do un Fiscal hasta 
el punto de pedir el garrote para mi amigo 
D. Eusfcbio Asquerino, por ciertas palabras 
que este pronunció al defender un articulo 
articulo ante el Jurado (I), sino quo menu­
dearon las denuncias como en los peores 
dias de la dominación moderada.

Por cierto que, entre los Fiscales do im­
prenta que Madrid conoció bajo la Regencia 
de Espartero, logró uno distinguirse dando 
muestras evidentes de no común inteligen­
cia y  de una actividad verdaderamente 
asombrosa. Feliz.iicnlc para los amigos de 
la democracia, no era dicho señor demasia­
do rígido con nosotros; pero, en cambio, 
;qiiéam arguras hizo pasará  lo.s moderados 
y á los neos'.

Verdad es qiie esto? rcpresciiLanles dcl 
retroceso no siempre supieron manlcnerse 
en el terreno de la prudencia; pues asi El 
Católico, periódico inquisitorial, como El 
Beraldo, eco de la ex-gobernadora, y, so­
bre todo, La Posdata, especie de libelo dia­
rio en que los más cáusticos escritores del 
moderanlismo parecían haberse dedicado 
á la explotación de la diatriba, diriase que 
estaban inspirados por las furias del aver-

(1) Aun vive, diehusameiile, mi buen 
amigo .Asquerino, quien debe conservar al- 
gua dalo para probar mi aserto.

no contra la situación ])uliiica uominaiUe; 
pero, auH asi, llegó á olijcar ul leiiáz enco­
no con que dio c i denimciari'j.s aquel furi­
bundo liberal, ipic no ucuitaliii su [Jt'i)[)ós.i- 

’ to de exterminarlos. ¿Y (pjíén creerán mij 
Iccloi’cs que i;ra el liombi’c quu ¡lurseguia 
con tanto escarnizamienUi á l »s ói-gaiios de 
la moderación y del absolllt¡^Hlu? Pues no 
era otro que l>. Cándido M. .Succclal, á 
i{uic;i liemos visto luego íigiiuu' cuino jjfe  
dcl p irtido carlista, partido en que se dice 
quo imnbié 1 ingresó á última hora el famo­
so D. Luis González ,limbo. Stupete gentesl

Tantas causas de desilii.sióu i'uunidas, de­
bían lógicamente ocasionar c! descrcdilode 
h)s g'''beniauie.s ¡•rogrcsisl is, el auge de la 
democracia republicana, que ilegó á con­
taren las Cortes con la l eiJi'oS'jnlacií’m de 
1). Pnirieiú Olas arria (!) el conde de las 
las Navas, i). Vicente Alvni'ez áiirandn, 
í). Manuel (Jarcia Uzal, 1). José de Esproii- 
eedu y otros, y el envalcriiona.oi-.itu de los 
moderados, quienes, vié.ido<e .ipnya’los 
por el gobierno francé.s. se coudücmron 
bastante fuertes para Imeer la contrarevo­
lución, en lo cual se engañaban por <;ulou- 
ces iasUmosameiUe los (pie solo por el favor 
palaciego y abusando ferozmenlj ¡.le las ba­
yonetas pudieron mas tarde sostenerse en 
el mando. Asi füé fiuo, a[)Cnas un año ha­
bría transcurrido desde que D.“ Cristina de 
Borbón abandonó el hisp.uio suelo, cuando 
estalló la formidable insurrección en que de 
nuevo se proclamaba la Regencia de dicha 
señora. El ex-minislro Montes de Oca se al­
zó encías Provincias Vascongadas, D. Leo­
poldo Odonell en Pamplona, el general Bor- 
so di CarminoLi en Zaragoza, y  por fio, los 
generales D. Diego León y Ü. Manuel de la 
Concha, puestos al frente de gran parto de 
la guarnición doMudrid, Ilevarou el dia7 de 
Octubre á cabo la sedición que tan tristes 
consecuencias tuvo para el primero y p ira 
numerosos jelé.s y oficiale-!.

Noche tremenda fué, lectores,aquella du­
rante la  cual no cesó el tiroteo, ya entre los 
batallones sublevados y la Milicia Nacional, 
auxiliada per l as  fuerzas dé l a  guarnición 
que habían permanecido fielesú Espartero, 
ya entre los misiihos y los alabarderos si­
tuados en la mésela superior de ia esc.Tlcra 
del Real Palacio. Por íin venció al aman ; 
eer la causa del orden, y los initicinnui 
que tanto habíamos contribuido á marjlt-- 
nerlo pudimos dejar las armas, para ir.'r  
coatempLir con el alma dolorida los arroyos 
desangre que liabian corrido en diferentes 
puntos; pero m ly particularmente en la ci­
tada escalera, como también los agujeros 
de las paredes, puertas y vonlanas de la 
morada regia, todas acribilladas por los 
balazos de Jos insurj‘cctos. ¡Qué odioso es­
pectáculo! Pero también, ;qué sorpresa, l.t 
de saber que diez y ocho alabarderos, man­
dados por D. D iiiiingo Dulce, habiaa basta­
do para que los batallones acaudillados por 
D. Diego León pudieran dominar aquella 
aacliaescalera, donde nu nerosos cadáve­
res fueron amontonndos.

Fácil es ver, por lo quo dejo expuesto, 
cuánto en breve tiempo liabia sufrido el 
prestigio dclgencral Espartero.¿Quién,efec- 
livamenle, hubiera dicho en 1840, cuando 
a([uel insigne soldado se recomendaba á la  
consideración de lodo el mundo por la insu­
perable hoja de sus servicios, entre los cua­
les contaba el de ia lermioación de una gue­
rra  civil de siete años, que tan pronto había 
de verse hostilizado por gran parte del ejér­
cito que tanta veneración le profesaba? Vi­
cisitudes de la politica, E i esto tenia que 
ser desgraciadísimo quien tan afortunado 
h.abittsido en la guerra, y  lo fué tanto más, 
cuanto que, como gobernante, tuvo que 
aplicar desde lu.‘go las mas severas leyes 
militares á personas de mérito indiscutible,

D. Leopoldo Odonell, al ver la insurrec­
ción vencida, pudo refugiarse en Francia di­
chosamente, mientras Montes de Oca y 
Borso di Garminuti c.tian prisioneros y pa­
gaban con la vida la rebelión que habían 
consumado, sin que alma viviente protes­
tase con'r;i miucilas ejecuciones, por más 
que recayeran en personas que habían 
prestado imporlantos servicio.s á la patria. 
Lo (pie del,)ia producir honda sensación y 
enconar terriblemente los ánimos fué lo 
acaecido en Madrid, p»r i.ratar.se de un ge­
nera! de alto y merecido renombre que, 
aunque moderado, gozaba de grandísima 
estimación entre h s  mismos progresistas.

En efecto, D. Diego Lco:j , el héroe de 
Belascoain y de Villa-Robleáo, ipie era  el 
hombre aludido, pudo haberse refugiado

(1) Olavarria no lomó asiento. Era tal 
su pureza política que, habiendo visto anu­
lada el acta de D. Nicolás .Alonso (bajo el 
pretexto de haber este sido voluntario rea­
lista) para favorecer al republicano Espron- 
ceda, renunció su cargo por medio de una 
protesta que le valió una causa criminal.

eo Madrid cuando vio su causa [tcrdida, y 
liubioiM iGuulo l.i mism i pi.¡lección que mj- 
contró su cama'Mda D. .Ma.iuelde ti  Cun- 
.cha; pero, en vi;z ú ¡ lomar ta i s uio 
partida, adoptó el do salir ui campo, no 
pura buscar ingcnio-samenle su salva­
ción, com.j I). Francisco Lci'suiidi (Ij ,  siiió 
para c. inunará l.i buenavenLura, t(iio ur.a ki 
uiismu (pie ponerse en m.uios'de sus perse- 
guidures. Pronto, etéctivamciUc, fue aquel 
insigne inilil,a-aprisionado, conducido,álMa- 
drid, scnleiiciado á iniicrio [)ur un Consejo 
dí3 Guerra y fusilado en las inmediacioniis 
de la lEmna do Toledo, fjiiiu en 'p .e , desdo 
lirigadier á leniem e, porecieriaa iuogu mu 
dios otros valientes de los quo h:\bian íigu- 
r ido cii la rebellón, y aquí fucdoiide más pa­
deció la re[)utación del general Espartero, 
sobre lo cual be de emitir mi opinión con la 
imparcialidad de siempre.

Las moderados, al t ratar  de este asunto, 
lio Irui hecho oir mas voz (¡110 la de sus en - 
Cunadas pasionc*., y en cuanto á los escrito­
res de otros partidos, pocos son los que 
h.in osado expresarse con franqneza, no fal­
tando ([uien haya supuesto que D. Baldo­
mcro Espartero pudo y debió indultar al 
gen ral León; pero que no lo hizo por razo­
nes que, á ser c iertas, rcbajarimi muelio su 
carácter.

Asi se cí-cribe ia historia. Por mi parle, 
declaro que vi con gran sentimiento lu 
muerte de D. Diego de León, cuyo indulto 
dcseábamo.s muchos liberales; pero los que, 
como yo, recuerden la imponente actitud 
de las masas populares desdo que cayo pri­
sionero dicho general hasta el día en que 
fué ejecutada la sentencia, ¿podrán creer 
que el entonces Regente del Reino conlaba 
con la fuerza moral suficiente para hacer 
uso de la regia prerrogativa en lavor do su 
antiguo compañero de am ias’ That is llie 
qiirstión.

J. M. V.
(Continuará.)

SECCION DE NOTICIAS
Dice El jV o í í m :

«En Covuña han andado á tiros por haber 
alterado el Ayuntamiento las tarifas de con­
sumos, habiendo bastantes desgracias que 
lamentar.

En Oliva (Valencia) tainbian lia habido 
por la misma cuestión de consumos una 
sangrienta colisión, resultando tres heridos.

Condenemos estos punibles extravíos de 
las masas inconscientes, que se olvidan de 
quo la monarquía necesita mucho dinero 
para atender con desahogo á sus fastuosas 
necesidades.»

A
«El Ampurdanés pregunta qué ocurre en 

Figueras, al ver el lujo de precauciones mi­
litares que se desplega en aquella ciudad 
hace algunas noches.

Se refuerza la guardia de ia cárcel; se or­
dena á los díicíales de las reservas que se 
incorporen y acudan al castillo; patr ullas 
de la Guardia civil y  agentes de orden pú­
blico vestidos de paisano recorren las ca ­
lles buscando lio se sa b iq u é .»

¿Qué han de buscar caro colega? Lo.s hilos 
misteriosos.

Hay instituciones tan sólidamente afian* 
zadas que su vida pende de un hilo.

(1) Este bravo jefe, que.más tarde Iué 
Teniente general y  Presidente dcl Con.scjo 
de Ministros, se llegó á la casita de una la­
vandera del Manzanares y dijo: «Buena 
mujer; aquí está un hombre que dentro de 
breves horas será fusilado,si ustedquíere.»

—¿Qué dice usted? contestó la pobre la­
vandera, ¿cómo he de querer yo que ma­
ten á nadie?

Contó Lersiindi lo que había pasado y le 
ocultó la lavandera, cuyo marido, apro­
bando su conducta, ofreció ¡hacer cuanto 
estuviera en su mano para salvar ai inen- 
eionadü jefe. Así pudo este mandar dos 
cartas á Madrid; una para el periodista de 
la situación D. Mariano Perez Luzaró y 
otra para D. Ignacio Gurrea, ayudante dcl 
General Espartero, quien, sabedor de lo 
que pasaba, lea autorizó para ir en busca 
de Lersundi, diciéndoics: «traed á vuestea 
amigo, si podéis, y  llevadlo á lugar seguro; 
pero os encarezco la necesidad de no come­
ter una torpeza, porquo si ese desgraciado 
es d scubicrlo, será imposible dejar de 
fusilarle.»

La empresa era difícil, por estar los mili­
cianos nacionales vigilando las puertas de 
la población, pero, metidos en un coche dos 
ciudadanos tan conocidos y populares co­
mo Luzaró y Gurrea, y sacando cada cual 
su cabeza por la ventanilla correspondien­
te del coche, pudieron salir de Madrid y 
regrosar acompañados de Lersundi, sin 
infundir la más leve sospecha.

Dice El Liberal:
«Esta mañana La ¡« cibido el gobierno Ic- 

legramas ih; bis auuirid.ides de las Balcareá 
l);irl.¡La[)áüiii!lc liuljcrso evadido y einbarea- 
dü en un biupic Irauces el señor duque de 
Sevilla,»

.Armonias de familia, lié .upii un Boi bén 
que se ha cansado [wr lo visto de disfrutar 
eii tierra españólalas esccicneias de la rn- 
gciicia. ¡Ingrato, ab;ui(.loij;ir asi ó iKirieiHes 
qye lanlo le aman!

l>os sabrosos recortes do ElMoiin:
«A consecuencia de lina visi tada inspec- 

ció:) hecha á la Junta de la fleiida en Cnb:i 
sábese que se han hecho p.igos indebidos 
p(jr valor do 20.000.UOO reales.

¿Cuántos conservadores hay trincados? 
ProbablemcHle ninguno. /Qu ; mina la de la 
restauración, pero que mino, para toda cla­
se do .Melgares y Vizco.->!'<

r «EnIa provincia de Granada han sido de­
fraudados «trece milluucs)) do reales ul Es­
tado, por uuo.s caballeros parlic'iinrc.s, en 
connivencia con los funcionarios de la Dele­
gación de Hacienda.

Estos, y otros como estos, y  los amigos 
de estos, y los que tratan de [imitar á estos, 
son los partidarios acérrimos de lo exis- 
lonic.»

¡Viva el orden!!/

Piadoso comentario á lo anterior:
«Para contrastes, el que cita en estos té r­

minos El Defensor de Granada:
«Mientras los periódicos de Madrid se 

han ocupado estos dias de la irregularidad 
trece mi//ímes descubierta en esta Adminis­
tración económica, la viuda de D. Francisco 
Sánchez Rodríguez, empleado de dicha de­
pendencia y quo ialleció del colera hace/írí- 
ce meses!, aun no ha percibido las dos pagas 
de loca que por ley le son concedidas á las 
que se encuentran en este triste caso.»

Diec El Motín:
«Existe un lamentable atraso en c! pagode 

los haberes de los maestros de instrucción 
pública en la provincia de (iuadalajara.

Es natural, país donde el fraile vive el 
maestro muere.»

El dia en que se amotinaron las mugeres 
en la Coriiña, y  como coosecueneia de esto, 
se declaró al Ferrol en estado de sitio. Mis­
teriosos arcanos del orden público que soto 
los ministeriales podrían esplicar. Esto se 
llama azotar al paje para que estudie el se­
ñorito.

Según dicen varios periódicos en la Gran­
ja  reina un tiempo frió y poco apropósito 
para personas de salud á :licada.

r»iee El Cantón Extremeño:
«El señor D. José Rodríguez La Orden, re­

dactor de nuestro estimado colega sevillano 
El Baluarte, ha sido llevado á los iribunaies 
por la publicación de un artículo titulado 
¡La Raina enferma!

Mal presagio.
Poroeupar.se de la enfermedad del diíuu- 

lo D. Alfonso fueron encarcelados muchos 
periodistas, y  al fiD ... resultó loque lodos 
sabemos.

Lamentamos el percance de nuestro dis­
tinguido é ilustrado correligionario.»

Conformes querido colega; pero el redac­
tor del Baluarte debió tener presente que es 
muy peligroso en las momentos actuales 
hablar de los peligros de las enfermedades 
de las Reinas.

El distinguido republicano Sr. Salmerón 
está siendo objeto de constantes muestras 
de cariñoso entusiasmo en su escursión por 
las provincias Gallegas. No es de extrañar 
esto en atención al espíritu liberal que do­
mina en toda Galicia y albuco concepto que 
en^España goza el Sr. Salmerón.

SECCION LOCAL Y PROVINCIAL
Los acontecimieütos mas ruidosos 

de la semana hatj sido las alegres 
espedicioiies de los que han ido á 
pasar unos dias de jolgorio^á ia fe­
ria de Salamanca, que se^ún las re­
ferencias de los espedicionarios, ha 
estado sumamente concurrida y ani­
mada.

Los coches todos salían bien re­
pletos de viajeros, siendo difícil ob­
tener puesto en ellos. Además, mu­
chos han hecho el viaje por la línea 
férrea. Estos últimos eran los viaje­
ros cómodos; pero los primeros, la 
gente de bronce, la gente alegre.

Ayuntamiento de Madrid
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De modo que nuestros paisanos se 
han divertido y las empresas de ca­
rruajes han tenido una buena sema­
na.

No han sido tan afortunados los 
que el martes fueron a Corrales en 
busca de un rato de esparcimiento y 
á presenciar las habilidades del 
Oruga y su cuadrilla.

Presenciaron si las pintorescas es­
cenas precursoras de la corrida y la 
lidia del primer aovillo, pero al em­
pezar la del segundo sufrieron las 
consecuencias de un nublado que  ̂
descargó sobre los concurrentes un 
aguacero de marca mayor.

Escusado es decir que allí termi­
nó la función, saliendo el público 
completamente remojado.

Esto, que dió fin á’la alegría y di­
versión de los espedicionarios, fué 
causa de que los habitantes de Co­
rrales pusieran de manifiesto sus 
condiciones de hospitalidad.

Las casas todas se abrieron para 
los forasteros, que en ellas encon­
traron toda clase de obsequios y 
atenciones, doblemente apreciables 
por la cariñosa espontaneidad é in­
sistencia con que se ofrecían.

Los zamoranos han vuelto de su 
remojada espedición agradecidos á 
la cariñosa hospitalidad de los de 
Corrales.

• •
Según hemos visto en los carteles 

que se han fijado en los sitios de 
costumbre de esta capital, con ob­
jeto de indemnizar al público de la

corrida dcl dia 15, la empresa ha 
dispuesto celebrar una brillante 
corrida de ton»s el domingo 19 del 
corriente, en la que serán lidiados 
y muertos á estoque dos toros" por 
el espada Francisco Parondo (a) 
Oruga.

Hemos oido asegurar que había 
sido resuelto favorablemente por el 
Ministerio de Hacienda la petición 
hecha por el Ayuntamiento de esta 
capital contra la retención hecha por 
el Delegado de Hacienda.

Celebraremos ver confirmada esta 
noticia.

No hemos visto hasta ahora con­
firmado el rumor de que el Delega­
do de Hacienda de esta provincia 
había sido trasladado.

Un muy querido amigo nuestro, 
cuyo ingenio y donosura son ya del 
público conocidos, ha escrito un ju­
guete cómico en un acto y en verso, 
que será puesto en música por un 
artista ventajosamente conocido en 
la localidad. La obra será puesta en 
escena tan pronto como haya ocasión 
en uno de los teatros de Zamora.

Nos alegraremos que obtenga un 
buen éxito y que proporcione á sus 
autores abundante cosecha de aplau­
sos.

Una noticia terrorífica vino á alar­
marnos en nuestra vida tan pacífica 
y tranquila habitualmente. Estába­
mos sobre un balcón, ó mejor dicho, 
sobre un volcan. Hasta estas pacífi­
cas y apartadas regiones habían lle­
gado (según algunos apasionados 
hombres de orden), los trabajos de

los picaros revolucionarios...... de­
pósitos tremendos de armas, innien- 
sos almacenes de municiones etc.

Afoftunadumenle el gobierno tie­
ne el hilo ó los hilos (que tan nume­
rosos deben ser que deben formar 
ya un telar) y todo se disipó... Hes­
piremos!

Descubrióse, para tranquilidad de 
las instituciones, que en la ermita 
del Cristo de Morales habla unas
cuantas libras de pólvora......  para
barrenos.

Decididamente^ Dios proteje á la 
Regencia. También á algunos Bor- 
bones reyes de Francia les protegía, 
según se lee en el canto de algunas 
monedas de cinco francos.

COMUNICADO

Del pueblo de Benialbo nos en­
vían el siguiente comunicado, de­
nunciando abusos cometidos ea 
aquella localidad, que de ser cier­
tos, deben ser corregidos.

Benialbo 7 de Setiembre de 1886. 

Sr. Director de El Brazo »e Viriato.

Apreciable correligionario: Hechos tan 
escandalosos como los que ocurren en esta 
localidad, no pueden dejarse pasar desa­
percibidos y merecen que la prensa se ocu­
pe de ellos para que lleguen á conocimien- 
lo del público.

Es el caso, Sr. Director, que el reparto 
de consumos hecho en Benialbo para el ac­
tual año económico, no ha sido expuesto al 
público, según está prevenido; de m anera 
que los contribuyentes no han podido hacer 
en tiempo oportuno reclamaciones de agra­
vio por las cuotas que les han sido impues­
tas, y hasta ignoraban si se había formado 
dicho reparto. Pero/cuál habrá sido la sor­
presa de muchos vecinos, cuando al anun­

ciarse la cobranz I y presentarse á pagar 
sus cuotas so oneijcutr in cjue les tienen s->- 
üaladas caululiides Uot)ics, triples y aún 
más res)‘CClo á los afuis anli rioresí Tan 
excesivo es este gravámen para algunos 
contribuyentes, que probablenienlc t en­
drán que dcshai’ci’so de los poquísimos re ­
cursos ({uc tienen pora hacer efcciivo el 
pago. Hay quien labra con un par de vacas 
malas, y  eso lahrand'» en colonia, y paga 
tanta cuota de consumos como una señora 
que, ademas de cobrar rentas, ceje de su 
cosecha dos mil cántaros de vino. Hay pa­
dres de f iiiiilia que pagan consumos [>or 
hijos que tienen sirviendo en casa de un 
amo, que paga también los consumos por 
sus criados, rcsullaudo que un mismo in­
dividuo pagados contribuciones de consu­
mos; lleganduen cambio las irregularidades 
hasta el extremo de dejar de ¡ocluir en ct 
reparto á muchos vecinos, contribuyentes 
en años anteriores.

Tengo entendido que dos vecinos han 
denunciado ya estos hechos á quien corres­
ponde, habieado sido muy bien recibidos, 
con promesa de que se les hará justicia, 
que es lo que por los mismos se pide. A de­
más, varios vecinos pobres de los más re ­
cargados en el reparto, se han presentado 
á la primera autoridad de la provincia soli­
citando se corrijan semejantes abusos, ha­
biendo venido lodos muy satisfechos do la 
amabilidad y agrado con que h m sido re 
cibidos por dicha autoridad, que merece 
lodo elogio.

.Mas adelante continuaré poniendo á Vd. 
en autecodenlcs sobre lo que de esta cues­
tión resulte, repTiéndose de V. su afeetísi- 
m oy  S. S. Q. B. S. .M.,

Un Suscritos.

Imp, y  lib. de íM. Rico, Rúa, 10.

ACADEMIADEMATEMATICAS,
REPASOY PREPAR.\CIÓ.S

para carreras especiales, dirigida 
por D. Celestino Delgado, Ayudan­

te de Obras públicas.
Plaza Magor, 17.
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EL BRA ZO  DE VIRTA.TO

SECCION DE ANUNCIOS
LDFüfía

R ú a ,  1 0 ,  Z a m o r a .
En este establecimiento se confecciomn toda de trabaios tim~ 

gráficos por delicados que sea,n.
Especialidad en tarjetas, facturas, membretes y esquelas de defun­

ción .
Libros de primera ysegtm da enseñanm, papel y  sobres de todas d a -  

seSy papel pautado para las escuelas, devocionarios de qran lu}o ti ordi­
narios. kspeciaUdad en ramos para las señoras que se (ledican á hacer 
dores. Petacas, carteras, boquillas para cigarros J  infinidad de articu- 
m  de escritorio, que seria prolijo enumerar.

A L M A C E N E S  P O R  M AYOR

de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, paquetería,
quincalla y merceria,

ZARZOSA, (illTIKKREZ Y COYIP.''
7̂ laza Mayor, 15, ZAMORA.

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
Herreros, 1, Zamora.

al último figurin. £spe
«laudad en trajes militares, eclesiásticos y togados. ^ ^

APRENDICES,—Se 'íiecesitun en lu iiTipvenÍQ 
ele e^te periódico.

EL BRAZO DE VIRIATO,
MllUÓDICO SEMANAL,

S E  P U B L I C A  T O D O S  L O S  J U E V E S .

Dirección, Redacción y Administración, Damas, 23, Imprenta.

Gusto y duración. Precios sin competencia

I EL VALLISOLETANO.
I

í M A R IA N O  G A R C IA  L Ó P E Z  

TAPICERO Y EBANISTA.
este ar.r.Miiudo obrador so construyen toda claso de muebles v sillíTin« u

Ojo. No confuad iree , San T orcuato, 22 , fren te  á la  pasto rcita .

ANUNCIO.
Se abre uq concurso cotnplelopre­

paratorio para la Academia General 
del Ejército y carreras especiales 
del Estado, bajo la dirección del

Capitán Sr. Gomez-Serra, del Bata­
llón Reserva de esta Ciudad.

Informes, calle Herreros, Posada 
del Valenciano^ ó en la Redacciónde 
e.ste periódico.
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